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Lo escuchamos en las noticias. La América que conocíamos se había ido. Después fue México. Luego Londres y Europa. Acusaciones volaron, teorías corrieron pero nadie sabia en realidad. Científicos capturaron zombies, los analizaron - pero es todo lo que escuchamos. Si era verdad o no, nadie lo averiguo.

Pero estamos a salvo. Nueva Zelanda y Australia, Samoa y Fiji y un puñado mas de islas.

Seguros. Una palabra precaria.

Después Australia cayó. ¿Cómo? No lo sabemos. Todo tipo de contacto se perdió. Vías de comunicación samoanas y fijianas también murieron. Las autoridades no tenían idea de qué hacer. En un impulso de miedo y energía, como nación nos disparamos. ¿Y porqué no? Pensábamos que éramos los siguientes. Y como todos los impulsos de energía, duró poco; pero la destrucción fue masiva. Plumas de humo oscurecían el cielo por días, gente se desangraba hasta morir en las calles, cuerpos saqueados y golpeados, niños tirados sobre las paredes de ladrillo; anarquía en todo su esplendor.

Ser el último lugar "seguro" era lo peor. Todos los días esperábamos el inevitable ataque zombie o noticias de su llegada. Así es como vivíamos. Día a día. El dinero no significada nada, habilidades eran valoradas, comunidades crecían cada vez mas fuertes, y grupos de seguridad fueron formados para mantener nuestro pequeña rebanada de paraíso en orden y mantener vigilados a los visitantes; asegurándonos que tuvieran habilidades qué compartir.

Todo estaba bajo control.

La paz reinaba.

Ahora somos un pueblo.

* * *

Los hijos de puta tenían que llegar tarde o temprano. Llegaron en Aotearoa en un día de celebraciones: Día Waitangi.

Había pasado un largo tiempo desde que perdimos contacto con el resto del mundo. Una hora exacta era desconocida pero se creía que el silencio empezó entre 5 y 7 años atrás.

Día Waitangi era un amanecer duro. Habíamos crecido delicados y complacidos. Esperábamos que se terminara. Lo que sea que haya empezado la ola de zombies había terminado o muerto. Nueva Zelanda estaba segura. Estábamos agradecidos por eso.

Cuando llegaron noticias de que las pláticas del Día Waitangi iban a reanudarse hubo un cambio en la comunidad. Un buen cambio. La esperanza de algo de normalidad estaba en camino al poder. Estábamos felices y ansioso al mismo tiempo. Había un fuerte deseo de que el gobierno no regresara; al menos no el gobierno que recordábamos. El gobierno estaba indefenso contra una amenaza real y perdió todo el poder cuando el silencio comenzó.

Teníamos obligaciones. Todas las comunidades tenían su propio conjunto de reglas y directrices que beneficiaban a la región y a la gente, lo último que se quería era regresar a las políticas de vieja escuela. Por nuestra cuenta aprendimos como restaurar la electricidad y construir e instalar generadores solares y de viento. Teníamos comunicación con otras comunidades a través de lineas telefónicas análogas.

Había un sentimiento dentro de muchas comunidades sobre el regreso a las costumbres del viejo mundo no eran necesarias o deseadas. La gente era mas cercana, un vecino conocía a su vecino. Seis grados de separación se volvieron uno.

*  *  *

La puerta se abrió, una ola de luz entro a la habitación. Gary se cubrió los ojos del brillo intenso.

“Oh Dios mio, Gary. Lo siento, lo olvidé”

Tallandose el dolor de los ojos, aparto las manos con cautela. La habitación estaba otra vez llena con una luz tenue. Cortinas pesadas y gruesas cubrían las ventanas. “Esta bien, Susan.”

“¿Estas enojado?”

Gary cambio a su forma esbelta. “No,” dijo, y ella dio un paso al frente. Su mano la alcanzo y toco su cabello. El tintineo de las cadenas lo molestaba. Su mano tomaba el cuello de ella y la jalo hacia él. Sus labios se tocaron y Susan se alejó de él.

Gary vió las lágrimas en su cara y sabia que pronto tendría que terminar el contacto con ella. Susan tenia que vivir su propia vida libre de la carga que él se había convertido. Después de veinte años de matrimonio, él no dudaba que el amor seguía ahí y fuerte pero ella necesitaba algo que él no podía darle más – compañía.
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